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Medios fáciles y econhmicos de aumentar sus rendimientos.--Métodos de siembra.
Siembra en Ilano y siembra en surco

por CAR\i$I,O BENAIG2S D$ ARIS, Profc-
sor dela Pscuela FSpecial de Ingenieros Agró-
nomos,

En las IIoJAS DlvuLCADORns números 7 y 8, correspondientes al
mes de abril del año próximo pasado, me ocupé de dos de los aspec-
tos del "sistema de líneas pareadas" que desde hace diez a ŭos veng^o
preconizando (I), y que, extendido por casi tocías nuestras provincias,
ha proporcionado también el año último grandes sobreproducciones y
ventajsas en orclen a la reducción o supresión del barbecho, sin aumen-
to sensihl^ de gastos.

Di en dichas HoJns instrucciones para practicar el sistema c011
cualquier máquina sembradora, adaptáncíola en ]a propia casa de labor
sin más 1^erramienta que una llave o unos alicates. Detallé también la
variante clel sistema que llamo "método fajeado", y que consiente
aprovechar gran parte de las ventajas de aquél aun sin disponer de
sembradora ni de máquina costosa alguna,

Me propongo en esta HoJn divulgar otros aspectos interesantes,
de los métoc.los qtte hrecanizo, relacionados con la práchica de las
sieml^ras "cu llano" o"en surco", incluyenido algunas simplificacio-
nes derivadas de mis experiencias, así como los resultados consegui-
dos en las coeechas del año actual.

Las siembras pueden, en efecto, realizarse en llano, eslo es, sobre

<Il Me be ncunado de él en las Hor.^s DIV[ILGADOR.AS corresuondientes a los ^meses
d^e mayo y nloviembre de tglg, julio de 19zt, junio de Igzz, abril y mayo de t9a3 Y
ehriI de xqzc. En todas ellas se dan detalles que pueden ser títi]es a cuantos deseen
ensayarlo: Iss aclaraciones o detall^es de adaptacibn necesarios pueden pedirse al 2utor
(La Moncloa, Madrid), quien estimará cual^tas observaciones o noticias sobre su pzáctica
y resultados ae sirvan comunicarle. " .
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terreno sin asurcar, quedando su superficie igualmente llana después
de depositada la semilla, o e^a surco, como en el "método fajeado" que
expuse en la Ho.Tn de abril de i9z4, alamando el suelo previamente
con cl arado o con las máquinas corrientes, dispuestas, como diremus,
par^t que simultáneamente abran los surcos y depositen la semilla en
el fando de los mismos.

SdEMBRAS EN LLANO

Son las más fáciles y de aplicación más general. Se realizan sobre
terreno sin asurcar, preparado de antemano en la forma ordinaria
con el arado y la grada o simplemente con los cultivadores.

Abonada previamente el terreno, y cubierto el abono con la grada
o rastra, o destinado a ser repartido con la sembradora, una vez dis-
puesta ísta en líneas pareadas, ]a siembra se realiza como de co^-
tumbre. Ccnviene únicamente advertir que habiendo de resultar, más
adelante, facilitados o dificultados aporcados y binas, base esencial
del sistema, según la relativa períección lograda en el paralelismo de
los pares de líneas, es necesario prestar a esta operación más atención
que en los ĉasos ordinarios cíe siembra en líneas próximas y equi-
distantes.

^Yiedios para conseguir el buen paralelismo de las fajas de
siembra.

Es, para conseguirlo, muy útil Ilevar la primera pasada de sembra-
dora 1^ tnás recta posible, ya que después, las mis^^as rocíadas de la
^n1'aquina ^habrán de constituir inequívoca señal para guiar bien el
tral^a j o.

Si la ]inde de ]a parcela es una línea recta, que puede fácilmente
rectificarse a cordel o con arado, dicha linde servirá de guía. Basta
entonces llevar sobre ella la rueda de la sembradora.

Cuar.do el contorno del campo sea quebrado o sinttoso, será pre-
ferible trazar previamente una raya o surco bien derecho en el inte-
rior del mismo, y servirse de dicho surco como de carril para la pri-
mera pasada. Se continuará, después, tomando como guías sucesivas
]as roderas de la máquina (o alguna de ]as líneas sembradas), volvien-
do a utilizar co^nlo carril de partida el mismo surco, para terminar el
trozo de parcela que hubiere quedada al otro lado del mismo.

Trazado de guías.

En fincas de gran extensión conviene, a veces, trazar previamente
varios surcos paralelos y a bastante distancia unos de otros para po-
der utilizar simultáneamente dos o más sembradoras. Cuando se trata
de comparar espaciamientos para adoptar el más adecuado a las can-
diciones de medio en que se trabaja, precisa tarnbién dividir el campo
en grandes trozos dé lindes paralelas para que las siembras resulten
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igualmente orientadas y no queden culias de terreno perdido entre
trozo y trozo.

]^ácil es en ambos casos este trazado por los métodos ordinarios
de la topografía (r), pero en ]nuchas ocasiones puede c.onseguirse
más expeditamente y con suficiente aproximación Práctica ^del siguien-
te modo: Se to^ma como punto de mira un objeto cuauto más lejano
mejor: un picacho, un árbol, una nlancha que destaque por su lumi-
nosidad o coler, sobre el ítltin^o término del paisaje en la dirección

Fig. r.---1~spl(nJida qosecha dc trigo obtenidu dcspnés de legxmxiuu^as y sin
barbecho desnvdo, con la ptáctica del sistema de 1(ucas pareadaa-d;l gran
desarrollo adquirido por el cercal llegó casi a cernr ]as cal(es reducidas, de-
jadas entrc la; Fxjas, y oculta al obrern qnc con cl brazo levantndo ;e obscr-

va, con dificultad, entrc las micses cn d ccntro de la fotogratta.

qlle conviene pareclar. Con la vista fija en él, eI yuntero hace el pri-
mer surco. A la distancia que convenga lilnitar la primera faja se
traza un nuevo surco, tomando el mismo ptmto ^de rrlira. De igual
modo y siempre en dirección al mismo punto 'lejano se trazan (a ]as

(i) 1'razada una raya, se Icvar,ta^ en cada uno dc dos puntos distantes de ]a misma,
pcrpcndi^culares de igual longitud. Los extre.nos de dichas perpeu^d;icttlares mare:t^nán la
línea paralela a la raya tr^'zada.

Para lecantar una nerpendicular o una raya en uno de sus puntos, basta disponer
de una cuerda. Se divicíe en z4 partes iguales, siendo suficiente tnarcar soLre la cuerda
las divisione; número 6 y nútnero t4. (Puede scr cada narte izual a vn metro, pero no
cs esto indisnensablc; basta que las za vartes scan iRUales eutre sí,) Tl trozo ceutral
de cuerda comprcndido cutre la división sexta y]a tq se atiranta sohre la raya marcada
en e] suelo, cuidaaido de que dicha dicisión scxta coinoida con el punto del que ha de
partir la perpend^cular. Sin aflojar ese trozo de cuerda, se unen por sus extremos los
dos cahos qve quedarnn sveltos, manteniendo éstos tirantes, cnn ]o quc la cuerda formará
un triángulo. Dicho puuto dc unión de los extremos de la cucrda y la divisióv scxta dC ^
la misma, darán la perpendicular buscada.
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distancias que convenga) los siguientes surcos. Las prolongaciones
de éstos irán a pasar, en realidad, por dicho punto lejano, y los t«-
blares trazados resultarán siempre un poco más estrechos por un
extremo que por el otro; pero esa diferencia será tanto menor cuantu
más distante se tome el punto de .mira. En los casos ordinarios de la
práctica, ante horizontes despejadcs, el error es muy pequeño. Para
fajas de zoo metros de largo y 3o de anchura, no pasa de i5 centí-
metros, si el punto de mira dista unos zo kilómetros.

Conducción de la sembradora.

Ya hemos diaho que para que el yuntero pueda guiarse en su tra-
bajo y realizarlo lo n^ás correctatnente posiude, necesita alguna señal
que le sirva de guía, y que si en la pr.imera pasada puede servirle
con^o tal una linde recta, un traza a cordel, ún surco previamente he-
cho con el arado, o un punto de mira lejano, en las siguieiltes pasadas
le basta la huella dejada en el sttelo por la rueda de la máquina. For
eso conviene dejar la primera reja o tubo a la distancia ^de la sección
meclia dc: la rueda ntás próxima de la máquina, i^gual a naedia calíc.
Porque así, al volver la sembradora llevando esa rueda sobi-e la rode-
ra anteriormente marcada, completará as^3aa calle. Si la reja quedase a
una distancia igual a una calle completa, al volver la máqu ^ña debería
llevar^se la rueda, no so^bre la rodercc aroateyior, sina sabré^'^^.el último
cordoncillo setnbrado. Igual debe hacerse cuando, al dejar la sem-
bradora ccn un número impar de rejas o tubos, se fija la primera o
de non a una distancia de la sección n^edia de la rueda igual a una
entrecalle (8 a 2o centínzetros). Se llevará etitonces, en las vueltas,
rueda so^hre lín^ea semU^ra^da, y se compbetará la entyeealle.

A1 llegar sembrando a las lindes del campo, puede ocurrir que al-
guno o algunos caños de la sembradora caigan fuera de la parcela, y
para evitar las pérdidas de grano correspondientes, o la siembra en
caminos o en campos contiguos, deben obturarse las salidas de grano
correspondientes a dichos caños sobrantes. La mayor parte de las
sembradoras llevan a este fin chapitas con las que f"acilmente se inter-
cepta el paso ^de la semilla desde la tolva a los tubos distributores,
pudiéndose, a falta de ellas, interrumpir provisionalmente dicho paso
obturándolo con un cartón, tapon^áaldolo con papeles o trapos, _y aun
corriendo el grano en la tolva hacia el lacío opuesta a las caídas su-
primidas.

I:n las lindes que bordean escarpes del terreno y en las marcadas
con arbolado, vallas o alambradas, hay que interrunLpir la operación
a unos tres o cuatro metros del obstáculo; péro al terminar el trabajo.
se siembran esos cabeceros al cruzado, en la dirección que resulte
posible.

I:ntre la terminación de las líneas y el cabecero conviene dejar
una calle de anehura adecuada para facilitar las vueltas del ganado en
las sucesivas binas.
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Cemo el obrero encargado de conducir la vuuta tiene en ese co-
metido harto quehacer si ha de estnerar la ]abor, y eso es en las
siembras pareadas de gran trascendencia con^o hemos dic.ho, conviene
que además del yttntero vaya adscrito al servicio cle la m^Iquina otro
obrero, cuya tnisión debe ser la cle vigilar }^ tener e^pedita la caída
del grano por los cañcs y stt reposición en la tolva cuando tienda a
vaciarse.

Ocnrre, en efecto, que, si no se organiza así el trabajo, cualquier
obstrucción de una de las botas, ocasionada por barro o broza, puede
dar lugar, si pasa, co^mo es frecuente, inadvertida, a que grandes tre-
chas de ]íuea o de faja queden sin semilla. Otras veces, per haberse

I^ig. z.-í^^bor de desmenuzamiento prefuudo del terrevo, dada a las cal(es
características del sistema a principios del inviento eon la tmeva biuadora
detallada en ]a figitra nítm, g de esta Uoja.-Como sc advicrtc en cl grahado,

a la labor de calles acomttaita uu iigcro aporcado dc las fajas seml^rada^.

agotado el contenido de la tolva, ocurre lo propio eu pasadas com-
pletas de sembradora. Hay que evitarlo ; que si todo esto constituye
un contratiempo para el huen efecto y proclucción clel campo, atln
en ]as siembras a junto (sobradas de setnilla casi siempre), tales de-
fectos resultan tanto más graves e irremediables cuanto ln^ts grande
sea el espaciamiento adoptado.

Máqu^nas con avantrén.

I_a siembra se realiza con perfección euando se tttilizan máqui-
nas ^provistas de antetrén. Este consiste en un juego ^delantero de
rueclas, al que va sujeto una larga palanca, tnanejanclo la cual re^ulta
facilísim^o hacer marchar dichas ruedas delanteras (y, por lo tanto,
las otras clos cle la semhradora) por ]os surcos o roderas que hayan
de tolnarse por guía. Un obrero concluce entonces la máqttina canii-
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nando delante, junto al avantrén ( I), cogide a la palanca del mismn;
otro lleva las riendas del ganado, y un tercero se ocupa en vigilar las
caídas del grano, reponerlo en la tolva y desobstruir los caños cuando
precisa.

A pesar cíe la perfección singtilar que se alcanza con el uso clel
avantrén, no se ha generalizado este dispositivo. Es ello debido a
que el avantrén aun^enta el precio y el peso cle la máquina y su lon-
;itud. Esto ú ltim^o dificulta ]as vueltas y la terminación de la siembra
en las parcelas cerradas o de cortas dimensiones. Exige tui obrero
más para su conclucción. I` como con máquinas sin avantrén muchos
de nuestros expertos yunteros realizan siembras admirables per su
perfecta alineación; como, por otra parte, utilizando los nuevos tipos
de binadoras del sistema, las labores que posteriormente han de darse
a las calles se realizan bien, aun cuando aquéllas presenten sinuosi-
dades, el avantrén, que procura ]a lnás alta perfección en el paraie-
lismo de las fajas de siembra. v que pcr ello es en ocasiones mu_v
conveniente, en ninguna resulta indispensable.

Máquinas con distributor de abonos.

Se construyen también sembradoras que son a la vez di^stributo-
ras de abono (a). Llevan dos tolvas o^depósitos y mecanismos distri-
butores indepe ^dien^tes para ]a semilla y para el a Ŭono. Cansienten
concentrar la materia fertilizante en la proximi^dad del grano y aho-
rrar considerablelnente en la cantidad clue cle aquélla se utiliza.

Segíui resultados de las experiencias realizadas en el transcur;o
cle quince años por .^^. Baupry, la aplicación del abono en los surcos
que llevan la sen^illa permite re^dttcir la dosis más conveniente eu un
So ó 6o por ioo.

Tan ventajosa circunstancia puecle queclar, en ocasiones, contr;^-
rrestada por lcs siguientes inconvenientes:

A igualdad <le caños distributores, exigeu estas sembradoras roa-
yor fuerza para su arrastre _y mayor atención para la buena reposi-
ción y salida clel ^rano y del abono. Las o^hstrucciones y aun las pa-
radas normales, son las que corresponden a dos distintas tnáquinas.
Sin embargo, sembrando en líneas pareadas, el primer defecto no es
de consideración, pttesto que se prescinde, cuando tnenos, de tres re-
jas, y se dismiuuye, por ]o tanto, la resistencia que el suelo opone al

avance.
11un ^con el empleo de estas má^quinas, la reducción exagerada de

las dosis de fertilizantes que la tierra retiene y lnás neeesita (fosfa-
tos. sobre todo, en suelos de inarmónica composición), puede, a la lar-

(i) Hay máquivas en ]as que la palanca del avantrén es de gran longitud y puede
ser mane;ada desde detrás de la sembradora por el mismo yuntera. Se ehorra ?sí un
jornal, pero el trabajo de aquél se hace más complicado.

(^) Er. las Ho)AS DIVULGADORAS números ^i y "La siembra mecánica" correspon-
dientes al mes de noviembre de ^0^9^ nos ocupamos de la máqvina "Empire" sembradora-
distributora que utiliza:vos en ]a Granja de ^'alladolici.
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^a, ser contra^rodttcente, 1' si hay abonos ytre ningún perjtticio ori-
;;inan por su eon^tacto con la semilla, como las escorias y 1os super-
(tl^fato^, otros, camo los clcrruros _y aun ]os mism^os suherf^osfatos en
tierras ácidas, pueden ocasionar tlaños. F_stas n^l^tqninas son nlás cotll-
pliradas v rlc maynr precio qtte las ortlinarias, v su eutreteninliento
rt•sll Ita ]tor l^ ^ lnismo más costosu ; pero tal^e, ^astos pne<lcu qttedar con
^ran e^ceso conlpensados con la ritada econoluía de ahonos dontle re-

hig. 3.-\ueva hinadora ^^Benaigesw ( tipo B) p;va el asistemi de I(neas patea-
ti2sa y traccióu dc nna caballería ntayor ( pcso, nn^s 35 kitogramos); cl modc-
lo ]igcro ( til>,> ^) para caballcrí:t ntcnor pesa solo zo kilograntos.-t. Plata-
tornt;i dc accro.-z, 3, q, 3 y n. Medios de regelación dc la lahor.-to. Mavice-
r;^s.-x.y. Sopottes en los yuc pueden fijarse cun distiuta inclinación y pro-
fundidad, por medto de un torttillo, lus útiles de ttabajo.-Rejas cavadorati
cstrccluts, en biscl.-t 7. Cola dc golondxiva, quc con la alargadcrzt pucdc dis-
tanciar_e más o ntenos de lsu ca^-adoras, según cunvcnga. I,a .col:t de golov-
dtinaa represcntad;t cn la figttra es de gran tamaño; para las labores corrien-
tes de primacera se utiliran otras mueho m;ís peqneñas como la qne aparece
cn c^ siguientc gtahado.-t5. I'iczas para prolungar o cus,mchar I;t máquina.

:c¢tín c<paciantiento.

^nlt^n intlicadas (1). Itor to^das c:;tas razones, inlás las que se ^ontie-

ncn en la nc+ta qne va a] pie, con^ideralnos las senlbradoras-clistribn-
toras tttilí:tiilnas en algunos cas^os y no reco^lnen^dables en otros.

Otros aspectos de la sementera.

I?trocn I^r. sll.^n3x:^.-^La siemhra debe ser temprana, lo llaás te^uf-
prnna posibl^^ clt°ntro ^fe ltrs posi^bi^l^ic^<rcles colrl^rrtales. Diee una. vieja

l^l Conciene cn este géneru de expcriencias no ennfundir la ecouomía de abono yue la
máyuina procura, con cl quc restilta de la práctica de ]a biata frecuente, quc a t•eces
Ilega a propnreiunar huenas cr.rcLas aun .^in abono alguno. A mís labor, Precisaráu, en
qcneral, menus abonoa. I'or eso las leg,nuinosa^, yue por s-u ^porte rastrero impiden antes
la bi!ta, rcyvicren, rnn :aayor intutsidad el abunado para dar grandes cosrchas. b:n tierras
^^uc retcuga q Lien el fr^ tilizante, pucde ser preferiblc ]ct doblc anticipación recomeudada
uor Solari; echar tr,d^i el abouc a la Icgun:inosa, para ella y para el cercal qtte la siSue.
tir aiturra, así, uno de los dos repartos, y la legumino•a furrajera prrpara mejor el terre•
mi para ri ccreal.

las .^en:i^rndoras-distributuras tienen cĉpecial indicaciún para los casos d^o^ bastar peyueñas
dosis de al,unu. ('vando precisa recvrrir a enmienda^ n a cantidaKles relativamente graat-
^lcc, es preferihle tttil.izar máyuinas d^istriLutxiras ivdependicntrs, dc ta!va mayor, yue reali^
zan más labor diaria enn menos interrupciuncs'.
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conseja, y dice bien, que "Por San Fralicisco (4 de octubre) sielnara
tu trigo", añadiendo: "Que la vieja que lo decía ya sembrado lo
tenía." ^Cuanto más pronto se siembre, más armónicamente reunidos
encontrará la semilla calar, 1^umedad, y el primer ahijado será más
copioso y enérgico. Las siembras del mes de octubre suministran, en
general, los mejores trigales. Sin embargo, como la sementera depen-
de de las lluvias y de otros factores, la mejor norma será la que de-
rive de la costumbre del país, procurando, dentyo de ella, adelantar la
fecha en lo posible.

Estos sistemas permiten aprovechar los temperos y facilitar la
siembra temprana, porque la labor que la precede puede completarse

Fig. 4.-Binadora aBenaigesw para cultivos en líueas pareadas y sencillas
(tipo C), para una caballet[a mayor (peso, 4o a 42 ki;ngramos).-^oportes de
altura regulable, independientemente unos de otros. Adecuada como el tipo B
para labores profundas y superficiales en calles de anchura variable a partir
de treinta centímetros indusive. E;n los cultivos de plantas de poea altura,

son utilizables en espaciamicntos mhs reducidos aún.

despuéa, como diremos al tratar de los cuidados del ^cultivo, y tam-
bién el abono es posible esparcirlo más tarde, si precisa, incorporán-
dolo al suelo con una de las frecuentes labores de bina.

EsrncrnMr^^NTO.-En tierras po^bres el espaciamiento más produc-
tivo oscila muy poco alrededor del característico inicial del sistelna :
4? centímetros de calle y io a i3 de entrecalle (r). En condiciones de
medio que favorezcan el ahijado, conviene separar algo más las fajas.
Cuando se pretende conseguir cereales sobre cereales es esto más ne-
nesario ; pero si se alternan, como aconsejamos, cereales con legumi-
nosas, nada obliga a espaciar cada una de ecsta, plantas por en^cima de
lo que asegure el máximo rendimiento.

(^) Llamo calle al intervalo ma^yar de tierra entre las fajas, y cxtrecalfe al que sepa-
ra la, dos líneas gemelas o de cada par.
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Consideramos como óptimas las anchuras de ca11e de ti.po yned^o,
esto es, las comprendidas entre 4o y 6o centímetros, y camo más fre-
cuentemente recamendables en tierras no feraces las que oscilan entre
^o y So. Con aparatos adectiados, suficientemente estrechos, esas ca-
lles se binan bien durante todo el ciclo vegetativo del cereal, si la car:-
tida^d dc sernri'lla ictili^ada no es excesiva.

De todos modos, la elección de espacialniento es tm problema de
adaptación local, y para resolverlo acertadamente, sin perjtticio de co-
menzar por esos espaciamientos medios, generalrnente más j^^•oducti-
vos, y que por inspirarse en práctivas seculares en nuestro paí^ a
nacla exponen; aconsejamos al propio tiempo ensayar simultánea y
comparativamente tres tipos (I): 4z/I2, 5o/15 y otro de gran ampli-
tu^d, por ejemp]o; resalviendo, no por el aspecto del setinbrado, quc
puede ser engañoso (2), sino por la cuantía en peso de sws p^^od^ct^-
tos, y singularmente por el resultado del negocio agrícola. El rnejor
será el ^que en cada caso sumini^stre balance más ventajoso, y esto
nada ccrmo la experimentación reiterada para deci^dirlo (3).

Si de los tres tipos resultara más favorable el 5o/I S, por ejem-
plo, cabría, en años sucesivos, adoptarlo como general, siguiendo la
ccmparación entre ése y otros dos más próximos, 45/13 Y 55/I^• Y
así de mado análogo hasta encontrar la mejor norma.

^-^±^•rrD.^D DL sEi<tILLA.-Puecle, para el trigo, ascilar entre 4o y
Ioo kilogramos por hectárea. Depencle ciel espaciamiento, de la época
de sie^nbra, de la sequía, de la fertilidad del suelo y de la calidad de la
semilla. La sequía obliga a disminuirla, aun con espaciamientos medios
o reducidos. El retraso, a attmentarla. La pobreza del suelo, a em-
plear también mayor cantidad (sin exageración), pues si 5o semillas
por melro euaclracío dan en tierras fértiles 50o eañas, Iao clarán en
tierras esquilmadas, 25o cuando más. La siembra en surca, la buena

(c) La Drimera cifra indica ia arcbura de caJle en centúnetros; la segtmda, la dc la
entrecaile.

(z) i,os sembradcs dispuestos cov anchas calles resu]tau siempre más vistosos, y, aun en
los casos de rendir mcnos que los corrientes, ofrecen eapigas mayores y aspecto más ex-
traordinario por el vivo contraste yuc turman las paredes de verdor, yue se aprecian en
toda su alttua, snbre el tcrreno limpir^ y mullido de ]a; calles. La perspectiva resulta,
también, favorecida.

(3) En ]as experiencias que el añn actual se realizaron cu el Institvto Agricola dc
.Vfonso XI1 (bfoncloa) con trigos cultivados en ]íneas pareadas y siembra en surco (tal
como preconizo), se ubtuvieron: c.83_ kilogramos por hectárea en ]a parcela d^ispuesta. con
callcs de qr centímetros de anchura; t.q3q kilogramos en la de calles de So centímetros;
c.3_3 ki!ogramos con calles de 7o a 7S centímetros, y r.>oo ki^logramos en el sembrado
con calles de un ntetro. La mejor cebada, con z.675 kilbgramos pon c^ctárca, correspondió
también al espaciamiento dc qz centímetros. atra dispuesta con calles de r,zo metros rin-
dió sólo 85o kilogramos por hectárea.

En distintas ticrras y afio el autnr ba llegado, con otros agrictrltores, a máximas de
3.6Ro kilogramos de trigo pnr hectárea y a q.cC,o kilogramos,de c^ebada en pequeña esca'.a.

Eu ]a finca "El Colegio", quc en la provincia de Gwadalajara ctiltiva cl eminente in-
geniero y agricultor D. Guillermo ^uintanilla, cuyos prestigios dicron motivo a qtte la ci-
tada esplotación fuera muy visitada la itltima primavera, se obtuvieron, según datos que
nos facil'ita dicho scicur.

De trigo candeal, cultivado en líveas rareadas con calles de 3^ centímetros, a razón
rie c.qo7 ki.logramos por hectárea; con el mismo cu}tivo y calles de 6o centímetros, t.c95
kilogramos, y con calles de^7o centímetros, t.cqo kilogramos.

Con trigo "Coruche" los resultados de las distintas parcelas fueron contradictorios y
no comparables entre sí, a causa dc un intensísimu ataquc de ro^^a yue mermó desigua!-
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semilla, el cul>rivo, la feracidad y tcxio cuanto favorezca, el ahijado,
cónser,tirá mttltiplicar el efecto de cada semilla _v redttcir su níuneru
con provecho en los climas secos.

Cuarenta semillas por metro de líneá sencilla (> ) en los espacia-
mientos medios conrprenclidos entre 40/> o, 50/> 3 y 6o/r 5 suelen, en
condicion^es normales, dar buen resultado. Y can semilla de grueso v
peso medio (20.00o si^mientes en kilogralno), correspo^nden a 80, 65 ^^
^3 kilogramos, respectivamente, por ^hectárea. Es, sin embargo, prefe-
rible en esto, como en todo, orien^tarse en la costumbre local, y par-
tiendo de las cantidades uti^:izadas con mejor ékito en cada comarca,
tantear en ella su reducción progresiva, disminuyérrdolas prudencial-
merrte, eomo indicamos en nuestra HoJn Dtvul.G^noxn del me, cie
abril de i9a4, en la cual se detalla también el mocío de regular i^^
sembradora para que distribuya i:a cantidad de semilla prefijada.

Oxn.r`*T^cióv Dr i,qs t,í^F^s.-No es indiferente, y conviene ha-
cerla coincidir, siempre que sea posily:e, con la dirección de los vientos
más frecuentes e impetuosos de primavera. Nos remitimos a lo dicho
sobre este asunto en la HoJn de mayo de i923.

CUIDADOS DE CULTIVO A LAS SIEMBRAS "EN LLANO"

No hasta, para obtener buenas cosechas, seu^brar en líneas ni en
grupos cíe ellas, si se desatienden los cuidadas esenciales de cultivo,
para facilitar los cua;'es precisamente se recomiendan esas <lisposicit)-
nes de siembra. No falta qttien, después de sembrar en líneas parca-
das, se ^:imita a pasar la grada; quien utiliza una o ctes veces tm cul-
tivador pol^isurco, porque se avataza ^rz^s, aunque ese adelanto se cor.-
siga con perjuicio de la calidad de ?a labor, que muchas veces se litni-

mente 1as cosechas de esta vari^edad. La mayor producción, yue [w Ilegó a-6 fanegas dr
grano por hectárea, correspondió a calles cóe ^u centímetros, siendo, en cambio, el rendi-
miento del sembrado con cadles de Go oentímetros ([y fanegas por hectárea) muy inferior
a1 de calles de so centímetros (^3 y media) y aun el de ca!les rle 35 centímetros (zo).

EI trigo "Manitoba", de sienQ^ra a7go tardía (med,iados de noviembre) y con cantida-
des de semilla próximas a ci^en kilogramos por hectárea, dió, con callas de 60 oentímetros,
espléndida cosecha de _.65o kilogramos por heMárea en pequeña superficie. El trigo de
monte prncedente de liuesca dió, con calles de 7o centímetros, 8^o kilogramos por hec-
tárea. De estas dos últimas cariedad^es no se hicieron cusayos comparativos con otros
espa^ciamientos. ^

La cebada con calles de io centím^etros dió a razón de [.60o ki•logramos por hectárea,
y con catlcs de 6o e,e.ntímetros a razón de ^.g58 kilogramos. Ias cosechas que en años
anteriores venían obteniéndose en esta finca can cebadas cultivadas en líneas pareadas
con calles de 35 o P[^cos más centímetros oscibaban, según el E!c. ^uíntanilla, entre 68 y
qn fanegas por hectárea, con un promedio^ d^s unos ^.go^o kilogramos en dicha superficie.
En .vista de todo ello, reduce nuevamente los espaciamientos en gener.al, sin perjuicio de
continuar el estudio comparativo en algunas parcelas.

De la Granja de Valladolid nns suministra su competente director Sr. Cayán los si-

guientes resultados: Trigo cultivado por el sistema d^e lineas pareadas cou calles de qz
centímetros, t.y59 kilagramos por hectárea; con calles de (>o ceutímetros, [.GqS; con ca-
]les de 8o centímetros, t.z93; con calles de un tnetro, t.3ou, y con calles de [,so metros,

q8q kilogramos.
En distintas condiciones de medio ]os res tlrtados Pueden ser otros; la set>aración ópti-

ma requiere, por lo tan[o, y como ya hemos dicho, un estudio loca^l comparativo, siend^^
difícil de prefi,jar, por variar con esas condic iones locales y también con el aito agrícola.

([) F.n la HoJa D^vt[t,caDOxn, Nnevos ¢rocedimientos de cultivo, por Carmelo Benaiges
de Aris, correspondi^ente al mes de julio de [g^[, se exponen las operaciones yue condu
jeron a esa cifra en nttestras experiencias.
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ta a ra}-ar el centro de las calles, y tiene qne interrunipirse en el tne-
tnento que más preci^sa, cuand^o, po^r crecer el cereal, itnpide stt pa5o.
Otros, por uti^ izar aparatos cle armazón clemasiado ancho en relación
con los espaci^amientos adoptados, incttrren en defecto análogo, viétt-
close obligados a usar nna sd a reja en labor incomipleta y a interrunl-

pir antes de tiempo las binas.
l.c^s labores deben abarrar to^da la ca^lle intercálada, v aun prote-

g^er ron tierra tnullida la entrecalle o interval^o tuenor. ^'o quiere csto
clecir que ^-as rejas ha}-an de tocar a las plantas, sino que por el con-
venien^tc uso d^e los íttiles de trabajo ell aparatos adecuados, la tierra
removida delye cnbrir toda la su^erficie del campo, evitan^do el tlejar

fajas resecas sin proteger.
En ocasiones, ^ a calle Se cierra hacia fines de primavera, y el agt•i-

cnltor no se atreve a prosenuir ]a^s labores d^e bina por temor a dañal-

;~'ig. 5.-Siembra en s^orco realizada eou uua sembrndora curriente li^crameu-
te adaptacta en el mismo campo Imr el autor. Sin etparato cumplententario
eilguno, lei mhquina abre el surco, y delrosita y tapa la semillu en su foudo.

el selnbra^do. ,A ^eces re^ultan justi^ficados estos teluores, ^- elll^ .^e
del,^e, no sólo a que el espacianliento adoptado sea estrecllo, sint^ j^^
esto con ma}^or frecuencia) a que la cantidad de sen^illa utilizacla rué
e^cesiva, clada ]a potencia de ahijamiento. ^' restilta entonces quc la
cosecha se ve perjttdicada pcr partid,a dob^e, por la interrttpción l^re-
n^atnra de las laUores dc defensa cantra la sequía, y porque c^: e^ceso
de semilla ^da sobrada paja en detrilnento del grano. Pero crcttrre
^tatnbién qtte ese cerra^tnicnto de intervalos ^s a v^^rrs wcás ^..r/^al•t^sate
qxc rral, debido a la pequeña incliuación de las caiL^as, que ti^endel^ a
cruzarsé. Si se emplea ent^onces tm binador luonosurco estrecho, cuu^lo
el c•ctlstrtúdo para el sistema, las caiias se separaráu sttavelnente, no
ccasionándose daños o siendo ésto, tan lintítado;, v sólo en las vue!-
tas, que pueden d^esde luego despr^eciarse atlte las ellorme, veutaja^
que la labor procura (figuras 3 y 41•
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El ideal que debe perseguirse con el sistema es tener la tierra siem-
pre mullida y siempre limpia (r). La corteza del suelo y las nlalas
hierbas son los peores enemigos del c±tltivador en secano.

Labores al sembrado.-Instrucciones.

i.' RoDir.r,AVO.-Recién terminada ;a siembra, si 'a máquina no
Ileva rodillos prcpios, conviene, sin pérdida de tiempo, rodillar o ata-
blar. Hay rodillos estriados muy úti) es, porque a^i pasar más tarde ia
grada, al cruzado, se rompen los pequeños caballoncitos que dejarom
marcados, aporcando las plantas. LJtilícese el rodillo o el cttltipaclcer
^formado con dos), o el rulo, o, sencillamente, un tablón, el objeto e:
evitar huecos perjud^iciales entre la tierra y ia semilla, comprimiéu ĵ -
dcla contra és^ta, y restablecer provis.ionalmente ]a capilaridad, para
que el agua llegue fácilmente a las semillas y facilite su germinación.
En esa época de temporales y ciel'o cubierto no constituye grave per-
juicio esa ]igera con;presión, que es preciso deshacer con la grada o
el binador una vez nacida ia planta y logrado e^ objeti^-o.

Si llueve itmi^diatamettte después de sembrar, o si la tierra está
muy híimeda, debe evitatae el rolillacío, que, sobre todo en tictras
fuertes, podría resultar contrapreducente.

2.a PxilvtEx .^FORCnDO.--í'^iacida ya la planta, precis^a esperar quc.
ésta. alcance suficiente a^aura para poder ,darse el primer aporcado sin
peiigro de enterraria. Cuando se siemhra temprano suele ocurrir estu
después dc un mes o mes y media. Cuando se siembra muy tarde, ha
de diferirse el primer aporcado hasta que la vegetación despierta de
su letargo invernal, generalmente hacia principios de febrere. Nunca
debe practicarse después de finalizado e^l mes de marzo, porque los
hijuelos que determinara no tendrían tiempo de granar y consumirían,
en pura pérdida, htrmedad y abonos.

D^entro de esas normas, al tener el trigo cuatro hojas y de unos
ia a r5 centímetros de altura, al no hallarse interrumpida su vegeta-
ción aérea por los f ríos, se da el primer aporcado con la binadora.
Esta labor puede ser profunda, de i2 a ao centímetros si se rea'iza

ant^es o a principios del invierno. Conviene cori ella recalzar ei pie
cle las pla,ntas con unos tres o cuatro centímetros de tierra. (Véase
figura níunero 2.)

Aun cuando el aporcado haya de retrasarse en algunos casos has-
ta febrero, no quiere esto decir que convenga prescindir de la labor
de calles ante^s de^; invi^erno^ (cuanto más profunda, mejor), pero sí
que en esas circtmstancias conviene alejar de las plantas ]cs íttiles de
trabajo para que de ningún modo queden enterradas. Para esas la-
bores, sin aporcado, son singularmente íttiles las rejas estrechas con

(t) No co^rviene, siv embargo, confundir los "tnedios" con el "fin", ni mucho menos
anteponer aquéllas a éste. Y si una cosecha extraordinaria dificulta o impide la última bina,
no Dor eso debe anenarse el agricultor, ni tratar de facilitarla, en lo sucesico, a costa de
la vroducción de sus campos.
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inc:inación y corte adecuado, para remover el terreno a gran profun-
didad sin asurcarlo.

En los casas de labor preparatoria deficiente resulta de excelente
efecto esa remación proftmda y desme^nntzamiento completo del suelo
con la binadora.

Si en el intervalo se hiciere necesario extirpar hierbas advel^ti-
cias incipientes, puede darse un ligero gradeo en las siembras en
llano (i).

3." Sr~GU^DO APORCADa.--51 httbo posibiliclad cle dar temprano cl
primer aporcado, de enorme eficacia, hacia el mes de febrero se prac-
ticará e'^ segundo. Y si hasta entonces fué preeiso demorar el prime-
ro, el segunclo se dará tres semanas después. , Basta cubrir el pie dc
las plautas en espesor de tres a cuatro centín^etros.

1." L'>^AS st,Tc 1.sivAS.-Las labores de bina prcpiantente clicha, <l
partir de tuarzo, se darán con rejas escarificadoras de cola de golon-
drina o con cavacloras, escarificadoras y cttchillas de extirpar lnalas
hierbas (z). Pueden ^estos úti^le^s tl^e ^trabajo^ a^prcxiunarse hasta ttnos
scis centímetros de ^.as líneas y profundizar de seis a doce centí-
lnetros. (Véanse las figuras 3 y 4.)

Si la tierra está en buen tempero, es dable y ventajoso alcanzar
esos diez o doce centínvetros, sobre tado en el centro de las calles ; la^
raíĉes que se rompen se ramifican y aumentan la superficie de abser-
ción. 'ha] rotura es favora'b^le. Pero si la tierra esta ntitry seca, las
raíces mutiladas no se reponen y su inutilización resulta peligrosí^i-
ma. No clebe entonces ni en general, en las íilti,mas labores, profttndi-
zarse más de ocho a se^is centímetro^s, y aun algo meno^s en ia proxilni-
da<l de las plantas.

^.° BzrtA co^v RECALC>;.-A1 terluinar la floración del trigo convie-
ne ap^orcar un poco. Las rejas cavadoras y las aletas laterales cíei bi-
nador se utilizan para este cometido. Las al'etas aparcadoras consien-
ten tam^bién ^en tiempo seco re^calzar las plantas v prate;;erlas colrtra
la evaporación intensa, sin necesidad de aproximar a las líneas los
instrumentos cbrtante de rejas y cuchillas (3).

6.a FRECUxi\crA DE >.AS BrrrAS.-Después de lluvias se repetirán
si^empre i'as binas, aun cuando hubieren transcurrid^a poco^s días des-
pués de terminada la anterior. )^sto es muv importante cuancío ia^
Iluvias han sido ccpiosas o persistentes, va tlue lo esencial es evitar

.

(t) Adgunos dan el primer apo:cado con la firada en^r^;icamente pasada^., reservandn c^l
binador pura ai^'icarlo dcspués del entallecimicr.to elel cereaL La labor resulta, así, más
económica, pero menos completa.

(z) En general, para las primeras labores son preferibles las rejas cavadoaas que se cons.
truyen en bisel, porque permiten ahondar mucho, sin oponer apenas resistencia. Estas ca-
vadoras, con una co^la de Solonclrina en s.^^l.ortc largo, hacen labor muy comp!cta. 1?n la.^,
labores de primacera suelen resultar preferibles las rejas escarificadoras v las cvchillas de
extirpaciún de hierbas, que se montan en ]os mismos soPortes. Las cuchillas horizonta'.es
dcben trabajar a muy escasa profundidad.

(3) Este aporcado puede ofrecer el inconvenietite de desigualar el tcrreno precisamentc
en víspcras dc la recolección. Debe <larse, p r lo tanto, con mvcho cuidado para no asurcar
Aemasiado el sue'o donde havan de utilizarse las segadoras mecánicas, pudiendo en talcs
casos ser sttstittúdo Por una ^liina ord'inaria.
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a tacia costa que el suelo forme eorteza. D^ebe mantenerse, como ya
queda dicho, siempre mullido y sin malas hierbas. Si no lloviera des-
pués de dada una b^ina, se dará la siguiente, con un intervalo de unos
veinticinco o treinta días próximamen^te, y esto aiara cuatiido n^o hayu
ryruzlas lzierbas que extirpar. HasKa la granazón del trigo Ca^s ^ abores
superficialies son muy conven7entes, y cuantas más puedan practicar-
se, cíentro de las normas dadas, mejar. Sin embargo, suelen o^btener^e
muy buenas cosechas dando los prinieros aporcados (o labores que
los sustituyan) y dos o tres binas más.

SIEMBRAS EN SURCO

La siembra en el foftdo de los surcos fué practicada ya en tiempos
rematos por ^.as civii izaciones del extren^o Oriente. Estudiada y me-
jorada por Schaér.^er, fué aplicada en Alemánia al cultivo de cereales.
Los americanos han seguido, a partir de 1880, idénticas orientaciones
en los cultivos del maíz y cíel algodón en sus siembras, que llamau
en lister. Zegetmayer ia adoptó asianismo, extendiéndda en Austria.
Demschinsky, agrónomo ruso, la tomó por base de su no^table culti-
vo era caballo7tes, inspirado en lo^s rr^étodas chinos, y ha hech^o de di-
cho ctiltivo una activísima y eficaz prcpagancla. Devaux farmula más
tarde un método a base de estas siernbras en surca precomizadas por
Demschinsky ; Pequito Rehello la ineorpora al prohio tiempo a su
siste^riu integrol en la vecina Repítblica lusitana, }^ Bourdi^ol mejora
igualmente el cultivo en fajas que venía practicande, con ios aporca-
cíos progresivas de la siembra en surco.

Yenta;as de la siembra en surco.

El métode de siembra en surco, si no es ya, por lo tanto, exclu-
s^ivo de sistema alguno, constituye una práctica que, por sus induda-
b'e, ventajas, en muchas ocasienes, pentnite abaratar y per£eccionar
los antiguas aporcadas.

En efecto : tocías lo; sistemas que tienden a mejorar el cttltivo
cereal, procurando a la planta un mayor ahijado por meclio del des-
arrollo rtnás potente de su sistema radicular, recurren a las aporcadas
}^ a las binas.

I_os primeros pueclen conseguirse seinbrancío en 11^1no y arriman-
do después tierra al pie de las plantas en el transcurso de su des-
arrollo. Pero puede alcanzarse también tal objetivo mediante la siem-
bra en el fonclo de los surcos, y desmoronanclo progresivarnente, cle^-
uués, las crestas de los caballones para recalzar las plantas con la
tierra que pracede de aquéllos, cansiguiéndalo al propio tietnpo que
se allana el terreno.

En el prinrer caso se parte de un suelo llano, y desplazando tierra
del centro de la^s calles hacia las líneas de siembra, se recalzan éstas.
Queda así el terreno ligeramente andulado.

En el segundo caso se sien^'^ra al propio tiempo que se asurca
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(Véase la figura núm. 5.) Se parte, pues, de urua superiicie ondulada,
cuyas ca^ballon^es se deshacen rrtás tarde pragresivantiente para recal-
zar las plan^as, terlninanclo por dejar el terreno Ilano.

Desde el punto de vista de la siega mecánica parece convenir sin-
gtilarmente esta ú^ltima disposición, y así es en efecto. Y^ero camo los
aporcados efica^ces s^e consiguen en las siembras en llano con escasí-
s1-ma cantidad de tierra, la ligera ondulación con que resulta el suelo
en la época de ]a siega en uada perjudica al buen ftmcionamien4^o d:
los luecanismos de recolección.

I.as ventajas induclables de la siembra en surco tienen otra pro-
cedencia : al dejar asurcado el terreno, después cíe depositada la se-
milla, basta con que los granos queden enterrados dos o tres centí-
metras en el fondo de los surco^s para que la nascencia se verifique•
en inmejorables condiciones. Se colecan aquéllos más prcíximo, a]a

FiR. (,--^t)iĉFmsición util:'vid;i cu Alemanin para líneas distanciadas, Ix^r
7.icknt^utel ^^ muditicada por Démtchiusk^^ paza el ecultivo de cereales en

caballonev^.

zana hínnecla, y salen antes al exterior, a^horrándose las grandes pér-
didas de energía que para al>rirse paso a través de espesa capa dc
tierra precisan tnalgastar las plantas en las siembras que se realizan
a gran honclura en busc;a de la conveniente humedad. Lo, niismus ca-
ballones abrigan el tierno cereal contra ]os vientas fríos y le precttran
un ambiente ^hítmedo propicio, en nuestras zonas secas, a s^u pritner
desarr:allo. Con los aporcados su^cesivos queda, al final, la planta igual-
m^ente enterrada que con las métedas ardinarios cuando se siembra
profunclo. Pesultan, pues, conciliados }^ reuniclos los buenos efecto^
de la siembra superficial con los que resultan cle enterrar niucho la
semilla; obteniéndose las mayores ventajas con los aporcados progre-
sivos, por lo que respecta al ahijamiento, y e^^itándose m.algastar las
el^er^=ías clel vegetal en su primera ecíacl. Pero aparte de estas consi-
cleracian^e^s de carácter teórico-práctico, ^hay también las sigttieu^tes de
orden económico que abogan por la siembra en surco.

Si al alcanzar la planta de i2 a i5 centílnetros conviene. recal-
zarla con unos cuatro centí^lnetros de tierra, precisa, para co^nseguirlo.
recurrir, en las siembras en Ilano, a un cultivador. Un aparato mono-
calle dar<í lahor a una hectárea en la jorliada, a hectárea v mecíia, a
clcs, lo más. I^n las siembras en surco puede obteuerse igual efecto
con la grada cle pítas inclinaclas hacia atrás, o, má^ sencillamente, con
la rastra del ]nís. ^' osotro^s la practicamas en tierras en sazón con un
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"palo de arrastrar con clavas" (i). Con tan rudimentario aparato.
de construccián ordinaria en el país, una yunta da en la jornada labor
de aporcado a seis u oc1-lo hectáreas. La econamía no puede ser más
manifiesta.

Ahora bien : el primer aporcado no debe dejar aím el terreno llano.
A1 mes o mes y medio, o al despertar de nuevo la a,ctividad vegeta- ^
tiva de la planta, debe darse un segundo aporcado ; y éste puede tam-
bién conseguirse en las siembras en surco con igual economía que el
primero. Más tarde, las binas cttestan ya ]o mismo en ttno que en
otro método de siembra.

Contraindieaciones de las siembras en surco.-Normas de elec=
ción.

Expuestas las ventajas de este procedilniento, veamos algtmos dc
sus inconvenientes. Si después de sembrar en tierras impermeables
sobrevienen Iluvias intensas, el agua, al correr por los surcos incli-
nados o al recogerse en los horizontales, puede perjudicar al granu.
Fara evitar ese perjuicio en climas de grandes precipitaciones ial-
vernales, P. Rebello propone su acertada labor de drenaje, que simul-
tanea con el primer aporcado ; pero donde las lluvias, de ocurrir, ten-
gan lugar a continuación de las siembras, esa labor, que exi;e cierta
áltura en las plantas, no puede aplicarse.

En ]as siembras dispuestas en llano puédese, en cuanto asoman
las plantas, gradear a lo largo de los surcos para destruir la vegeta-
ción adventicia incipiente. En la siembra en surco, ese gradeo prelna-
turo pucíiera ser iatal si el cereal o la leguminosa resultaban ente-
rradas en tiempo fría o de fuertes heladas. Cuando ya la vegetación
<le la planta está detenida y aquélla no alcanza la altura sufirientc
para poder darse el apcrcado sin peligro de enterrarla, nada puede
hacerse. Especies más resistentes se desarollarán, en ocasiones, col^
detrimento del sembrado; fuertes vientos podrán desecar la tierra y
determinar la formaciún de corteza ; el agricultor será impo^tente con-
tra tales enemigos mientras la altura de la planta no consienta el
aporcaclo sin riesgo.

D^e no re^trasar den;as^ado tal o^perarión, y esto con los inconve-
nien^tes que acabamos de aludir, siem,pre será delicada y expuesta,
r_onfiada a manos poco afectas o no expertas. Las rastras y gradas
arrastran a veces piedras y grandes cantidades de tierra que, al en-
terrar en demasía fajas enteras de siembra, la^s inutiliza o^ perjudica
considerablemente. En tierras pedregosas estos contratiempos se agra-
van con el arrastre de cantos al fondo de los surcos y por las cie-
fectos con que, por la existencia de cas,cajo o piedra, hubie^se que-
dada dispuesto el sembrado.

(i) Consiste éste en un tablón de tres a cuatro metros y medio de longitud, o,2g de
xncho y o.ro de grueso, con dos filas de púas de hierro de unos 8 centímetros de ]argo.
Una cuerda, pasada por las argollas d^el tablón, ]o sujeta al yugo de un par de mulas.
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En la siembra en llano, los cultivadóres montado^s con medias
aporcadoras de forxna adecuada ^tipos Mathies, Hermann Laass, et-
cétera) permiten graduar el aporcado y regularlo a volturtad. Dispa-
nerlo para que surta su máximo efecto según el estado de sazón dcl
snelo. En las sienrbras en surco la grada na puede regul.arse con igual
períección, y unos surco^s resultan a veces recargados de tierra ^
otros con cantidad insuficiente de ella. Estos defectos se observan más
particularm^en`e en las terrenos ondulados y en las laderas.

Indicadas las principales ventajas e inconveuientes de ambos mé-
todos, es indudable que ambas pueden dar excelentes resultados, camo
a nosotros nos los han suministrado, si se aplican en sus n^edios agrí-
calas adecuadcs. I_a siembra en 11ano conducirá eu todo caso a resul-
tados muy satis^factarios ; pero en tierras sueltas, llanas y sin piedras,

Fig. 7.-Rejas de una sembradora corrieute dispuesta para sembrar en Itneas
pareadas, dcjaudo asurcado el ierreno, a fin de facilitar los aporcados sucesi-
voú cou la grada y dejar depositada la semipa en zona más húmeda. Dc reco-
gerse agu..̂ s en cl surco, no caen sobre las semillas, sinc en el intcrvato o aen-

trecallen que separa las dos lfneas.

la siembra en surco resultará preferible. Un ligero tanteo orientará
pronto sabre la mejor solución local.

Máquinas especiales para la siembra en surco.

Schoéner en Berlín, Zegetmayer en Viena, y casi al propio tiem-
po Zickmantel en Leipzig, han construído, independientenrente, tre;
tipos caincidentes de máquinas para la siembra en surco del trigo. L^-t
ítltima, singularmente sencilla, 5e reduce a una tnodificación de las
sembradoras carrientes de múltiples caños, añadiéndoles una doble
vertedera, que abre los surcos ante cada una de las rejas distribuido-
ras de la si^miente, y en rodillos, que siguen a estas rejas, para api-
sonar el grano en el fondo de los sttrcos. Estas máquinas, coma las
construídas por las ame^ricanos para las sii^em^bras en li,rter del maíz,
algodón y atras semillas, servían sólo para métodos de cultivo en
líneas simples espaciadas ; v considerando Démtchi^nsky (i) que las

(^) Méthode ¢owr obtenir forts re^edements en czréul^s, por N. C. B. Démtehinsky, pá^
gine iqz.



1S

sienrbras en ]íneas si^mples^ resulta^n desventajosas, sobre todo era krs
re^ionc.r sccas, ^ha inventado y fabricado otra sembradora, fundada en
análogos principios, con vertederas especiales, para hacer más amplio;
surcos, que perm^itan sembrar fajas de dos líneas, y dobles rodilios
que apiso^^en éstas. La sembradora de Demschinsky para tracción ani-
mal va provista de 16 caños distribttidores, cen ttna anchura total
de z,ao metros, pues dicho autor preco^niza calles de t8 a zo centíme-
tros de anchura y entrecalles de ocho, para ser binadas can po^lisurcos.
(Véase la figura níu^^. 6.)

Medios fáciles de adaptar para la siembra en surco una sembra=
dora cualquiera.

Reconociendo, por nuestra parte, las ve^ntajas de estas sembra<lu-
ras, así como algunos de los defectos, que derivan, principalmen-
te, de su mayor paso y más. difícil man^ejo^ que ^las corri^en^tes, y
convenci^dos de las eacelencias^ de selnbrar precisamente en fajas o
lírac^rs j^areadas, tratando de obviar los inconv^enienKes que podrían
oponerse a la más rápicla difusión clel sistema que preconizan^os, y
que tantos beneficios puede reportar a los agricultores españoles, he-
mcs tratado de resolver el problema valiéndonos de las máquinas ya
en uso, de las sembradoras corrientes. Y lo helno^s cons^eguido fácil-
mente, en nuestras exp^eriencias, co^mo v^amos a indicar.

Cuando la separación de ]as dos líneas gemelas de cada par es pe-
queña (de oclio a doce centínletros), nada hay que hacer. Basta pro-
curar que las dos rejas cle cada par va}°an sujetas a la misina harra
horizontal cle la máquina. )^sto es, que una vez dispuestas en orden
de trab^ajo, no resulte avanzada una con relación a la otra del lnismo
par, como suele hacerse cuanclo se siembra en llano. Con esta y con
dar al regulador de proftmdidad todo o^ casi todo su punta (^hay que
tantearlo so^bre el terreno), basta para que las propias rejas abran, sin
ad^ita^mento alguno, el surco de u^nos ocho centílnetros de profundi-
dad, en cuyo fondo queda enterrada la semilla de tres a cuatro (> ).

Cuando conviene separar algo más (z) las dos ]íneas de cada par

(^) tiembraudo en ]ínea^s únicas equidistantes, es preciso disponer delante de cada tubo
dos discas, una doble vertedera o una reja especial, yue abra e] surco. Sembrando en 1í-
neas pareadas pvede quedar abierto sin dispositivo especial algvuo, y de ahí otra de las ven-
tajas que ofrece el agrupamiento de las líneas,

(^) Atendiendo sólo a la superficie'de tierra removida, conviene acercar ]aŝ líneas de
cada par lo más posible. l:n el límite, el porcectaje mayor de barbecho corresponderá a las
siembras en cordoncillos Gnicos, cuanto más estrechos mejor, aun cuando^ en ello^s haya^ de
hacinarse la. semilla. No suele ser esto, sin e mbargo, lc más productivo, parque hay otra
circunstancia. que^ influye en el rendimiento, que es^^ el ahijado^. Y el ahijado del cereal re-
sulta muy favorecido con la entrecalle, de anchura com^^rendida. entre ? y>o centímetros.
segím tierras. Si esa anchura se acomxoda a ia fertilidad. del suelo, las dos ]íneas llegan a
confundirse. en uca soda faja maciza que rind e más, y las cañas uo tenderán, como en el
caso de líuea simple, a caer hacia ]as calles, lo que constituiría un inconveniente para la
labor. Por eso la entrecalle ee digna también d'e est.udio, y debe regu9arse en relación con
el ahijamiento, que, como es sabido, depende, a su vez, de la semilla, de la tierra, del clima
y de ]os cuidados de cultivo. Las tierra= muy invadidas por !as malas hierbas exigirán, al
princ^pio, entrecalle menor qve las ya ]impias y bien preparadtas. En todo caso, la anchvra
de entrecalle m^ejor será 1a qve e^e cad¢ roso procure, con el ah'rjada capi!oso, esa densidael
1e ,̀aja yue, sin perjuicio para el cereal, impide cntre el mismo toda vegetación extraña.
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(cle t2 a 2oj, la precaución anterior no es suficicnte. I,os surco^ que-
clarían borrosos, o marcadas sólo las clos líneas indepenclientemelrt^.
Para evitarlo y para conseguir que resulten abiertos con tocla limpie-
za, hem^o^s probado vari^os procedimi^antos:

I.° Montar de nuevo en la sembra^dora las l>otas o rejas clc las
caíclas suprimi<las, clejando fijas en la barra de clelante las clos rejas
o lwtas que realmente siembran, y en la barra de detrás, otra reja
(clue no siembra), situacla en el centro del intervalo. y retrasada con
respecto a las dos prinl^eras que constittlyen el par. Pa^r este medio
]os surcos quedan redondeados^ en su fondo, ^^ las semillas enterra<las
a tmo y or_ro lado clel ^núsmo. La figura nítm. j aclara esta dispasicióu.

?.° (^tro proceclimiento más sencillo, y que elnpleame^s con prefe-
rencia en las disposiciones sim^étricas (I), estri^ba en atar, con a^lambre
fnerte, los dc7s tubos de cacla par por encima de ^la reja. Esta ligera

9 c m \,
^ ^^

; ^C1^1_ o

seni.//a

I>ig. 8.-Ntedios Jáciles de se^abrar en sarco sira aparaCo especial.-Rejas de uua
^embradora cunlquiera dispuesta en ]íneas pareadas y cou la ligadura de alam-
bre, utilizada por el autor, como se indica eu cl texto, para couseguir la siem-
bra en cl fondo de ]os surcos, aun con entrecalle de Zo centimetros; según apa-
rcce a la derechn del dibujo, sin necesidad de dohle aporcadora ni de suple-

mcnto algmo.

atadura, dispuesta como indica el adjumto grabacío, es suficiente para
abrir un surco limpio y dejar las selnillas dos o tres centímetros en-
terradas en el £onclo del mismo. Si el atado se h^iciera descle la parte
baja cle la reja, sc la impecliría entrar en la tierra. Si es demasiado
espesa la atadura, o con nnlcha^s vuel^tas de alambre, no^ caería detrás
la tierra que eonviene para enterrar hien la simiente. En la forlua
qu^e inclica el ;ra^bado ntím. 8 se o^hti^ene ^bien el resttltado a.p^eteci^d^o.

En tado caso, y parn el mejor manejo de la semhradora, preferi-
nlos no rec^ar^ar ésta con los rodillas, que dificultarían mucho las vuei-
tas, sino pasar, después de verificada la sien^lbra, nuestro compresor
l;ulisurco u otro allarato análogo (v^a^n^se las figttras nítm^s. j y 4), que
puecle sin gas^^to alguno impro^^-isarse en todas las fincas con 17i. zas de
c^tra:> m^tquinas. F_1 objeto es colnprimir la fierra con*ra la semiha en

el fondo cle lo^s surcos. Un radillo por surco es suficiente. Si llueve
clespués de selnbrar, o la tien-a está tnuy híuneda, no es necesaria esta
la^hr,r, ^• aun pudiera, ^en esas co^l:^diciomes, resultar contra.producente.

1 i) Igualmente es aplicable a las no simétricas. Cuando se deja uca reja de nmi di=^
tanciada de ]a línea media de la rueda más próxima una entrecalle, se coloca otra reja en
la Larra de atrás, muy próxima a la rueda y correspondiendo a] centro dc] intervalo.
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Cuidados de cultivo en las siembras en surco.

Quedan ya especificados en páginas anteriores. El paso de la grada
con píias hacia a^trás, o el de la rastra ordi.naria (en algunos casos,
preferible), en la misma dirección de los surcos cuando la planta está
suficientemente crecida, para evitar el peligro de enterrarla, surriinis-
tra ^el primer apercado. El segundo se da de idéntica manera, pasando
de nuevo la rastra diaganalmente o al través, para dejar ya llano el
terreno. Este segundo aporcado se dará un mes más tarde del prime-
ro, si la planta está en plena vegetación, o al despertar de su letargo
después de los frías intensos, pero sie^np^^e antes de comeM1izar el mes
de abril, como en atro lugar recomenda^lnas ya (r). Las binas subsi-
guientes y el último aporcado, al iniciarse la floración, se darán con
las binadoras, y del mismo mod^o en las siembras en surco que en las
realizadas en llano.

Deben iniciarse las experiencias sobre barbecho blanco o de le=
guminosas. ^

Como se ha dicho que con estos sistemas es posible obtener todos
las años cosechas remuneradoras d^e cereales, no faltan agric ŭltores
que deduzcan de ello la canveniencia ^de realizar el primer ensayo de
lín^eas pareadas, sobre un ra^strojo corriente de trigo a cebada.

No debe hacerse así, sin emhargo, y vam^os a ver por qué.
El tri^go en lin^eas pareadas, se da más o meno^s bie^n sabre o^tro

trigo cultivado igualmente en "líneas pareadas", porque la labor a
las calles dzl sembrado an^terior consigue graya fiarte de los efectos
de un buen barbecho : aminora las pérdidas de agua, activa la nitri-
ficación, maviliza los m^ateriales utiliza^b^les del suelo, etc.

Pero si se siembra en "líneas pareadas" sabre una tierra de mo-
mento agol^ada por los efectos de ulv sembrado "a junto" sin labor
y aun can frecuencia sin a'bono, no es d^e esperar que dé grandes
resultados, porque esa tierra esquílmada necesita el descanso del bar-
becho. Entendiéndose bien que tal descanso no es quietud, sino to^do
lo can^trario, actividad inmensa de miriadas de bacterias, de energías
bioquímicas despertadas a1 influjo de la labor del barbecho, que airea
el suelo, +hace posible la vida de los microorganismos aero^bios y ac-
tiva ]as oxidaciolies d^e los materiales térreos... Y es^ labor es la que,
tanto en el sistema de "líneas pareadas" como en el "métado fajea-
do" que venimas precon^izando, acom.paña a la planta en el transcurso
de to^da su vida.

Así, pues, al com^e^2za^r los ensayos debe pa^rtirse d^e ztyi barbeclao

(i) Los aporcados tardíos son contraproducentes, porque los hijos que determinan no
llegan a granar, y consumen agua y princúpios nutritivos a expensas de la cosecha total,
sin dar más que paja.
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i^rticinl lo ^^rú_+ j^erfccto j^osi.ble, continuando después el cultivo alterno

^le cereales y de le^umi,no^s^as, o só^lo ^de o^reale^s cle dis^ti^nho ciclo y
tiho, en los casos e^cei^cinnales ^ie no poderse seguir ^lie^ha alternativa.

Cereales y leguminosas.

Conviene, sin cm^bar;o, no cxagerar las venitajas de la labor de
calles en relación cnn la producción ini^nherrttm^pida de plantas del
niismo tipo.

T.1 nitrilicaci^ín, las acci^ones bioquímicas en general, se estinlulan
c^>n la labor ; 1>ero como a inedida que crece la separación entre pla.n-

2^ig. p. -^Cmahresor ^olasiirco.-Co»struído por cl aut.or dc estc trabajo, para
corxtprimir ]a :icrra cont*a I,i s°^nilla, imucdiatavtcute dcspnés dc ln sicml^ra,
cn cl ícndo dc lus sutc^^s, cuaudo se adopta tal método en cl rvsistema de lí-
nea< p,ueada=n, ^ principalmcute pnra ]n práctiea del amétndo fajcadon yiu
^cnil^rut^ora.-Rucdas y so7^rtes n,ovibles a]u i^irgo dcl eje Lorizoutal y su-
jeción de rodillos wn triple aiticul,^ciGn pare^ quc ^rarehen siempce por el
fondn de ]os surcos siguie^ido las siiiuosidades quc por defectos dcl txazado
jiud;cr.m ofrecer. I,abor diaria con una eab.^llcr[a, variable eutre .} y 8 heclá-

rras scgiín csi^aciamicnto.

tas, crtun^c°ttla tai^^bi^^r^. rl d^^.rcrrrollo de stts ^•^ríces, el terreno no se ve
libre <]c la acción nociva que deriva d^e dicha activi^lad radicular, v
ell^o iv^tlu^-c cn qne las cosechas sucesivas, lejo^s de cr^ecer, tiendau a
dis^uiuuir, co^nio he^inos tenido oca^ión^ de co^inprobar en distintos ca-
sc^s, l' coi7w quicra qu^e a veces dichas raíces irradian alrededor del
tallo ^liasta So centímetros ^l^ distancia, coiuo ya con^l^roharon I3euzé
y^ ^n^umcroso^ autui-cs, restilta que de no ii2tercalarse en^tre las fajas

callcs ^le ancluua ea^a^gera^la y, desde luego, ^bastant^e superio^z- a uu
^iietro, lo ^que conduciría a cosecílas ^esiguas, ese e^m^basteciiliiento
pro^rc^ivo ^lcl suelo, si. bien sc arrii^^i,orn cot2.r^;dernblern°trtc cott la la-
bor, r1o pucde evit^arse en al^^o^luto. Es ^dable, por lo tanto^, groclucir
cosecha5 sucesivas cle trigo ; pero ]a insi^tencia eil no barl^echar _y ^en
iv^ alternar los cultivo;5 puede ]legar a ser perju^dicial.
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Ahora bieu ; así como el humbre no podría vivir entne sua propias
excretas, en aire co^nfi.rnado, irrespirable a consecuencia de su funcio-
namiento orgánico, y, en can^bio^, esas inmut^t^dicias pueden servir de
asiento a otras vidas, de alimentación a diversidad de seres, bacterias,
m^oluscos, crustáceos, p^eces, aves y aun tnamíferos, así también unas
plantas fijan lo qtte oti•as abandon^an, o, por las diferencias que en
su sistema radicular ofrecen, pueden explotar zonas distin^tas del sue-
lo, esta'bleciendo una a mado de alternativa en profundidad.

De ahí las ventajas, bi;,n conocidas de todos los agricultores, que
se hacen patentes en los trigales, cuando se estableceiv en tierras que
recientemente llevaro^n aIfalfas, esparcetas o vezas para forraje. Y
de ahí ]as grandes proclucciones de cereales que co^niseguimos después
de leguminosas para grano, ruanclo éstas se cultivan, como aquéllos,
co^a Cabo^r freca^^n e y oparttma de calles {I).

Así, pues, cereales y leguminosas fo^rrajeras y para grano, de dis-
tinto ciclo (2), en alternativa de cultivos anuales, farnvando campos
que a su vez entren en rotaciárn, a más largo plaza, con p^racleras ar-
tificiales de secano {alfalfares, esparcetales (3), ete.), lo co^nsi^dera-
nlos como ideal clel btren cultivo en secano. I,as altern^ttivas a base
de cereales y leguminosas sólo para grano con,titui^rán un grado des-
ce^rncíente de perfeccionalniento. Y para los casos en que ^estas solu-
ciones no resulten asequibles, será únicamente cuando recurriremos a
las concertadas a base de distintos cereales, cebadas, avenras y trigas.

En el último caso indicado, resttlta ^singularmente útil intercalar
entre cada serie cle cereales un (^uen barbecho, clurante el cual se are
con toda ]a ener;ía que consienta ]a naturaleza del suelo, e^a direcciótz
crzczada con la en que se han venido disponieudo las fajas. Y a ser
posi:ble, deberá completarse csa lat)or con otra de remocián del sub-
suelo por medio de arados iopos de gran profuncíidad. Este trabajo

(c) Algún agricu!tor consiguió este año hasta zCoo kilogramos de leguminosa-grano
(veza) por hectárea.

(a) Las plantas de distinta cicbo consienten escalonar las siembras y dar conveniente-
mente las labores. Además de las variedades típicas de otoño, puede dispanerse de avenas,
de cebadas de rápida vegetación, como la Ch ecalier y otras, de trigos seleccionados entre
los jejas, barbillas y tremesinos en general, y entre ]as leguminosas, del gvijón de AI-
mudévar, de( guisante gris de prúmavera (Vilmorin), etc, Con Plantas de siembra tem-
prana, en alternativa con otras que, por desarrollarsc en mucha menos tiempo pueden sem-
brarsc más tarde, es fácil armmiizar las distíntas exigencias de la explotación agrícola, y
ampliar los barbechos parciales intercalados entre planta y planta. Desde el principio de
nuestros estudios en favor del secano, tratamos de obtener por hibridación un guisante
híbrido cuya siembra pudiera retrasarse y nuestros trigos Arís, números r y y, de corto
ciclo. EI número r, principalmente, conserva las características de precocidad y fuerza
que con é1 perseguimos hace y-a casi diez años, y con respecto al mismo decíamos en
iqzo, al escribir la "Agenda Vida Rural para r9=t": "Este trigo, que podrá sustituir con
ventaja all candeal en las tierras que por cualquier circunstancia convenga sembrar tarde,
ha producido con siembras efecttuadas en diciembre a.Soo kilogramos de grano (6g fane-
gas de qq ]ibras) y q.5oo kitogramo de paja. rl candcal, en idénticas coudiciones, rindió
^5 favegas menos." Las cebadas adquiridas en Boiiar y Baltauias llegaron, con siembra^.
rle primeros de febrero, a z.74o kilogramos por hectárea (S,^ fanegas del país). EI gui-
santón de secano, sembrado a fines de enero, produjo en tierras ^pobres de la Granja de
Valladolid, hasta Z.o7o kilogramos por hect:írea (^9^9)-

(3) "La esparceta o pipirigallo." Cultivo en secano de leguminos^ls y cereales. Ho7ns
Dtvuccavoxns, por Carmelo Benaiges, correspondientes a los meses de octubre de ^q^5 y
abri7 de ^9^3.
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se verá sieu^lare remunerado por la niayor praductividad del terreno,
ya que la tierra, lcjos de ser una masa inerte, ,es asiento d^e actividad
de millanes y millones dc seres vivos, qtte, en gen^eral, necesitan de
la labor para pro^pagarse y para desarro^llar su trabajo heneficio^so^.
Podríamos cleeir que cuanclo ^el labrador sólo desmenuza y airea su
campo en un espesor de diez centímetros, dispone^ de un la^borato^rio
relativamente mod^^csto a favor de las cosechas, rni^entras que cuando
progresivamente profundiza .hast<1 cuarenta, am,plía su zona de tra-
bajo y]lega a^disponer ^cie c2tatro labo^ratorios superpuesto^s, e^n los
que multitud de seres micro^scópicos trabajarán en su provec.bo.

Pig. io.-i"tiliración del ^ccmpresor lxlisurcon para ascutar, después del Pasn
de la seuibradora, e] fondo de ]us =ivcos dejados t^ur aquélla eu la nsietnb^a

en surcon.

LA BINA Y LOS MEDIOS DE CULTIVO ACTUALES

Las exigeucias de la bi^na de calles no han de ser óbice para la
inrplantación del sistema con espaciamientos medios, ya que puede rea-
lizarse sin aumento de la mano de obra ni de] ganado tradic^io^>^11es
en ]a labor del secano espaiiol. T3asta, en efecto, como queda clicho,
repetir las binas cada veinticinco o treinta ^días, a partir d^e febrero.
lle lmiltitud de e^pcriencias rcalizadas en dis^tintas provincias resulta
clue un obrcro. c^n una ^nu?a v un binador, ^la labor a una hcct^^rea
al día. Algunos 1legan a hect^zrea v media, y o^tro^s h^lsta a dos. Cada
^•einticinco días puede, pues, un ubrero, con una sola lnula, repetir
esas labores en 3o hectáreas de sembradura (que es ]a strperficie má-
^ima que actualmente suele atenders^e con un "par"). Si el temperu
pasase más rápiclamente, un chico, cuti otra mula y otro binaclor.
podría completar e] trabajo. Y entre los das, terminar cada laina en
unos cloce clías.

^Co^rno esas l^ibores no suelen pasar de cinco, tal auxilio no ezce-
dería, en caso desfavorable, de 6o jornales de chico u obrero ^nrcr las
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3o hectáreas. Y camo al propio tiempo se evita la escarda, que con-'
sumiría en esas 3o hectáreas unos i5o jornales, vemos que, en resu-
midas cuentas, tanto si se conserva el barbecho, sembraiido anual-
mente sólo r5 hectáreas, como si sc senailla. las 3o en su totalidad, o
hay ecanomía manifiesta en tierras sueltas, o en las fuertes el siste-
ma no requiere ampliación de gastos ni necesidad de aumentar la mano
cíe obra ni el ganado de los sis^telnas tradicionales.

Y si en esto nos referimos a los espaciamientas medies, típicos del
sistema, claro está que can mayor ntotivo podrá aplicarse a los más
atnplios. Sin embargo, la diferencia de coste entre las binas dadas en
unos y otros no es tan grande colno a primera vista pudiera parecer,
porque la rapidez de la labor no sólo depende del recorrido que el
ganado ha de r^ealiz^ar par ^hectárea, sino tambi^én d^e la resis^tencia
que debe vencer en todo ese recorriclo, Y si la longitud del primero
disminuye a medicla que se ensanchan los intervalos, la resistencia
aumenta al propio tiempo qtte ^crece la anchura de la labor. Por eso,
en fincas na extensas, como la innlensa tna_voría de las que intetiran
el suelo españal, y utilizando, por tanto, hinadores o cultivadores
monosurcos, la diferencia de coste, aunque existe, es tan escasa, que
en muchas experiencias no ^h^a resultado, por hectárea, y en cl ron-
junto de las labores dadas en las calles del sembrado, superiar al pre-
cio de una fanega de trigo, lfl que r.o compensa, ni mucho menos,
la, diferencia grande de producciones que en diversas ocasiomes se han
acusado entre unos y otros espaciamientos. A igualdad de rendimienta
serán preferibles los mayores. Pero, en todo caso, la sobreproducción,
cuando es notoria, más que la economía en las binas, influirá decisi-
vamente en el balance de esto:s cultivos, y ella es la que principal-
mente dará, en los ensayos compar<ltivos, la ^nedida del beneficio.

Pueden conseguirse cereales sobre cereales ; pero será mucho me-
jor alternar con forrajes verdes, cereales _y leyuminosas para grano,
o simplemen^te estas dos últimos tipos de plantas, qu^e no por eso de-
jará de obtenerse cosecha anual. No hay que olvidar, sin embargo,
que en ocasiones será preferible reclucir, pero no suprimir en absolu-
to el barbecho, para dar tiempo a);^1s lahores más perfectas o a la
tttilización de una leguminosa para enterrar ; que el stock de bumus
es algo esencial en ]a fertilidad de las tierras, y la ohtención de ]e^u-
minosas para heno y para grano aspecto importan^tísimo del probletna,
singularmente irgropecuario, de la producció^n espafiola.
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